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Q uia  su rrex itD o m in u S T ere , A leluya.

Esta es la soletnuidad p o r esceloncia, la fiesta pa- 
tonal del cristianism o, el dia que h izo  e l Señor. I oy 
• p i l lo s  cantos lúgubres, y  desaparecen las ropas 
• lu to :  á  los acentos d e  m aldición y  tristeza qne ¡a 
g teia tom aba d e  los profetas d e  la ley antigua, suce- 
Jto ias sencillas narraciones de  los Evnngelisíasy  ios 
•otos do g ra titu d , i Aleluya! esclam a ei linage humo­
so todo en tero  arrancado al sepulcro del pecado, 
"teluyal ya  verdaderam ente 4 esta hora íorfo «r<t 
•»«Dia'.'o: la g rande  obra de la  regeneración llega á 
^ r m i n o ,  el cielo está abierto , el infierno está do- 
^ 0, la m uerte está  vencida, ta  esperanza está asen- 
^  sobre una base inm ortal. iAreluyal la nube de 

que e l s.acrificio del f.óigota babia derram ado 
la naturalez-i entera se  ha desgarrado: el g rito  

• ^ o n í a  que habia rajado las peñas d e l Calvario lia 
Jo d o  de repente, y la tierra que poco antes pa l- 
Jteba como oprim ida b.ajo el doble peso de sus cpí- 
Jtoes y  de  la m agestad de u n  Dios esp iran te, ya no 
JJJlrem ece m as que do ventura y de júbilo. ¡Triuirfo! 
r w r ia !  ¡bendición y gloria al Cordero inmolado por 

pecados del m undo y  retuciiado i ara nuesira 
"'/VccciohI Mirad: e l sol, aiiiibiado haceun momento, 
? ^ e  4 aparecer m as rad ian te ; un  resplandor más 
? p la d o  ilumina el c ic lo ,y  la naturaleza enlera pare- 
T ^ u l lo s a  y  contenta de  ofrecerse  á las m iradas del 
j**dor. empapada en  la sangre  regeneradora  que bor- 

teda mancha! 
e  la fiesta do  Pascua es la fiesta por escelencia. 
?  H e  es la au rora  á los cansados ojos de la noche, 
|H e  es e l rocío  vivificador á  las p lantas abrasadas 
?  el so l, lo  que es para e l desterrado la vista de su  

es esta solemniiiad para e l cristiano. Hoy es 
J5P"o los corazones fieles deben dilatarse v abrirse

del sol de justicia. ¡La losa del sepulcro 
¡¡•.tevantadal Discípulos, fieles de Cristo, venid á 

nuestro  R edenlor, no ya á  aquel rey  de los do- 
2 ^ ,  d  aquel últim o de tes hotnires, abrevado de 

y  teñido en sangre, sino al triunfador de  la 
2 ^ ,  rad ian te  de  m agestad, rodeado como de im 

de gloria y  eclipsando con su esplendor la 
2 ® te ra  del din. .Acercóos á esa sepultura donde el 

de sus enem igos creia haber hundido su  poder. 
jS®vei8 en  ella? una m ortaja, inútiles vestiduras, 
J P "  despojo de  su  m ortalidad: pe’ o é l ya no está 

■ ha resucitado, verdaderam ente ha  resucitado:

t e.Sb h a h a  S a k t a  h b m t a d a  p a r »  u s o  d e  t o a  l e c t o r e i  d e l  
® o  A fio  C ris tÍA D O , p o r  d o n  R a m ó n  M u ñ o *  y A n d r a d e .
e i  a n u n o io  e D l& f i t t io i a  p l a n a  d e  a i t e  n ú m e r o .

Magdalena nos lo a testigua; .Magdalena, la apasionada 
am ante d e  Jesucristo , ¡y el am or no  engai'ia! ¿Y 
sus dolores dónde están ?se  han desvanecido.... ¿Y su 
am arga agonfa, y sus penetran tes gintos, y su  san ­
grienta Cruz? Todo pasó, todo pasó. A los m isterios 
de  dolor han sucedido los m isterios de  ventura , á la 
flaqueza la fuerza, á la m uerte  la v ida.... Reiictida, 
pues, en  el piadoso entusiasm o del am or, en  el delirio 
de  la alegría: CnVío h a  resucitado verdaderamenle. 
¡A leluya !

Todo respira en  esta  fiesta adm irable la serenidad 
y  el con ten to : no  parece sino que la misma naturaleza 
turna parle  en  ella y  saluda á  su  modo al Salvador re­
sucitado. E se  perfume de flores primaverales, esa 
naciente verdura , esos prim eros conciertos do  los 
p.ijariUos, esa tierra rejuvenecida que abre ansiosa 
su  seno á los tibios rayos del sol ¿no presentan  el 
emblema dcl linage hum ano sacudiendo a larga  no­
che de sus e rro res y  los hielos de  su invierno, para 
dilalurse á los vivillcanies rayos del e terno  esplenilor? 
No sabemos si h.ay m uchos cristianos, por m as impíos 
ó indiferentes que se les suponga, que no  distingan 
este  dia en tre  todos los dias del año, y  que no  dejen 
v e r cn  él algún resto  de  creencia religiosa: hav cn  la 
atm ósfera de  la Pascua algo de irresistible, de  mágico; 
es preciso, quiérase ó nos-c quiera, dejar que se  exhale 
e n  esle  dia e t g rito  d e  un alma naturalm ente c ris­
tiana. ¡Oh! es que en  esla  fiesta radiante todo es jú ­
bilo y  contento , lodo e u  ella habla de esperanza y  de 
am or, y ni un  solo sonido lúgubre se mezcla á  sus 
him nos, n i una sola nube á su puro esplendor. Y lue­
go , ¿es [lor ventura tan  fácil sustraerse enteram ente 
a l imperio de  la  fe que se  ha mamado con la leche, 
que en  c ie rto  moiio ha embellecido y arrullado nues­
tra  infancia, que ha echado en  nuestra  alma tan  pro­
fundos gérm enes de esperanza y  de  tem or, dealegria  y 
do espanto? E n verdad, si hubo un  tiempo en que 
m uchos procuraban parecer m as cristianos d e  lo que 
e ran  cn  e l fondo, creem os que en el dia m uchos d e ­
sean parecer mas impíos de  lo que lo son y ¡meden 
serlo . ¡Miserable y  singular descarrío , que priva á  la 
religión de  m uchos hom enages públicos, y hace inútil, 
concentrándola, una fé real que nada desearía tanto  
com oesplayarse, si e l lo rren le  lo perm itiese!.... Pero 
volvam os á nueslro asunlo.

Nada en  la religión es insignificante ni e stéril: lo­
das sus solemnidades, risueñas ó lúgubres, todas tie ­
nen su  voz y sus enseñanzas. Los fiestas son como 
o íros tan ta s  paradas e n  que el eorazon y  el e n ten ­
dim iento deben detenerse  para contem plar y  gustar 
las verdades e te rnas; son como a ltu ras d e ^ e  cuya 
cima debe e l peregrino tender su s m iradas á lo lejos 
para preveer los escollos de  que está  sem brado su 
camino; son escelenlos ilum inaciones con cuva avada 
e l fiel descubre m as claram ente la grandeza dé  su 
Dios, su propia m iseria, la vanidad y la inseguridad 
do tos cosas de  la tie rra . P o r m edio de  es; s  conm e­

m oraciones tris tes ó consoladoras es como se  despierta 
la fé, como se  consolida la esperanza, com o se infla­
ma el am or, como lodas las v irtudes, en fin, se rea­
vivan y  rebusteceii. Quítensele su s fiestas á la religión 
y quedará reducida ó una seca y  árida teoría; pronlo 
la m ente  tan versiitil del hom bre habrá olvidado ó  
confundido dogm as abstractos que ninguna forma es­
terio r le hará sensibles, y su fé m orirá de  languidez 
como una lám para sin aceito ó  una planta privada de  
a ire . Pero  también no podemos dejar pasar vanam ente 
esos dias do júbilo, y  si cada uno de ellos nos llega 
m as rico  de  gracias y  m as lleno, será para  nosotros 
m otivo de  gravísim o cargo no  habernos aprovechado 
de los beneficios que nos ofrecen cerrando iiuestroco- 
razoii a l celestial rocío que lan copiosam ente der­
ram a.

Ahora bien, ¿qué sublim es enseñanzas nos da  la 
solemnidad que celebramos? ¿Qué voz se  alza m as 
tierna y sonora al mismo tiem po en tre  todos tos voces 
del año para celebrar e l am or y  el poder d e  Dios, 
consolarnos é  instruirnos? L a R esurrección de Jesu- 
eris io  es el símbolo y to prenda de nueslro resurrec­
ción fu tura, el incontrastable cim iento de  nuestra fe, 
la razoQ de nuestra  esperanza, ¡Luego era un Dios 
aquel de  quien blasfemaba un  pueblo ciego, aquel á 
quien escarnecia en  su  delirio una nación ingrata, y  
que, con pie vencedor, rom pió 1a lu m ia  donde sus 
enem igos lecreton  sepultado para siempre! I.a incre­
dulidad dei pueblo judío queda confundida con esto 
m ismo prodigio; descórrese el velo de tos profecías, 
cúm plesela  esperanza del m undo, y la  impiedad se ve 
reducida á enm udecer ante un  hecho apoyado en  lan 
evidentes testim onios. Doce pescadores, asistidos por 
e l E spíritu  Santo, irán hasta los confines del universoá 
anunciar un Dios m uerto  y  resucitado, y la  tie rra , pas­
m ada, convencida, se  arrodillará an leef que se  anuncia 
hoy com o su R edeulor, y aparecerá un clia como sa  
juez. Jesucristo  sale dei sepulcro, y e lc ie lo ce rrad o p o r 
einecado  del p rim er hom bre, seab re  á la  voz de l nuevo 
Adán vencedor del iuHorno y  del pecado. D esterrados, 
ya podéis lev a n ta rlo s  ojos y  cobrar aliento: vuestra 
p.alria o s  abre sus puertas, vuestras lágrim as y vues­
tros trabajos no  quedaran ya  sin recom pensa. Aquella 
necesidad de v en tu ra , qué habia quemado cn  e l co- 
ríizon del hom bre como una inclinación irresistible, 
no se rá  un  vano y esté ril torm enlo; aquella sed de  la 
verdad, aquel insaciable am or á  lo bello, recieivloe 
de  una grandeza desvanecida, hallarán cn  fin con que 
saciarse, y to herm osa econom ía del m undo primitivo 
se  restau ra rá  en  su  plenitud.

¡Oh festividad encan tadora  de  dulce y am able e s ­
plendor! ¡Qué brillo  p royectas sobre el m undo, sobre 
nueslro  pobre m undo, lan  ruinoso, tan iiialdilo! ¡Qué 
a legría lias traído á to t ie rra , y  que te rro r á  ios in ­
fiernos! ¡Qué do san ios conciertos debió haber en las 
a ltu ras de  los cielos, y  e n lre  ios ángeles que  velan 
sobre nuestra  su e rte  aqui ahajo, el día en  que te  le-
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Vantó el anatem a que pesaba sobre nosotros, en  que 
la lii'pra vió b ro tar de su  seno, atónita, al R edentor 
iriiinfíinte, iuleri>oniflndose perpéiuam ente  en tre  ella 
y e l  soberano Juez, no ya como un suplicante que im 
plora m isericordia, sino como un vencedor (jue recla­
ma el premio de su victoria! ¡ü h  celestial aurora, que 
lias disipado nuestras tinieblas lan  profundas, y vuelto 
a ia tie rra  las alegrías y las esperanzas del cielo 
«No es á tu blanda claridad d la  que se han  eneon- 
Irado la  niiseri ordia bajada del cielo, y  la  verdad sa­
lida de la  tierra , y  se han  dado e l  ósculo la  ju d ic ia  y  
la p a z?  ¿No es hoy cuando se  ha rasgado e l acta de 
prescripción, y se  íia escrito  y  sellado el pacto de r e ­
conciliación? ¡Oh muerte.' ¿dónde está tu  etWoría? 
¿dónde está tu  a y u ijo n f  Tenem os un abog.ado, un 
inc.lieo, im  pontilice, que ha soporlado lodo el peso 
de nuestras 11 iquczas, que ha  bebido do paso el tor­
ren te  de  tas m iserias hum anas, y  que conoce por con­
siguiente nuestra  pobreza y nuestra insuliciencia. 
¿Qué te 
tras cal

tememos? Si cl ciclo irritado tronase sobre m ies- 
i cabezas, podemos ofrecer iina victima do infinilo 

valor, que necesariam ente desarm ará la cólera celes­
tial. Si nos sentim os á veces tlesfalleeer en  e l viage, 
ó o ic r  de  dolor y  de  cansancio, tenem os un  amigo, 
un herm ano que puede tendernos la m ano y restau rar 
nuestro valor. ¿Quti jiodemos te m e r '

¡Ah! solo una cosa, nuestra  iiiíldelidad y nuestra 
inconstancia.

E sc  c u eri»  radi.inte de herm osura, vestido de  un 
respl u idor sobrenatural, sobre el que ya no tienen 
imjH.‘Pio alguno el dolor y  la m uerte, es ta imágen de 
lo que sera nuestro  cuerpo, cuando so haya despoja­
do do su forma m ortal para vestirse de  ’iucorrup ti- 
b iliiad .

Esa alm a, casto y  herm oso espejo, en  que el cielo 
se  refleja con complacencia, adornada de todas las vir­
tudes, santuario  de  todas la alegrías como fué en  olro 
liciiifH) el cen tro  d e  lodos los dolores, es el Upo de 
nuestra alm a, cuando se  d'-spoje, con su vida m ortal, 
d e s ú s  fliqnezas, de sus inclinaciones vergonzosas, 
de  su s manchas y de sus p.ideciinienlos.

E s t ciudad rasplandeciente, cuyas puertas se 
abren hoy para recibir al Rey de gloria, doude d e li­
cias sin  ñu y to rren tes d e  dicha sacian á los e le g id o s , 
donde no se  conocen n i el lu to , u i los gritos, n i h s  
J tíjriraa í, ni ¡a muerte, será nuestro  patriiiiO D Ío y 
nuestra posesión perpétua cuando la m uerte  haya 
p u e s to  ün H nuestra c o r ta  p e re g r in a c ió n .

Pero todo eso es preciso coiniirarlo á costa de  g ran­
des esfuerzos y de un entero sacrificio: pero ese mag­
nifico jiorvenir cuya sola idea hace palp itar el 
eorazon, es el premio de una v k to ria . pero jiara ves­
tir at hombro nuevo con tod;is su s g lorias, es preciso 
h acer m orir al hom bre antiguo con todas sus concu­
piscencias. La resurrección de Jesucrisco. dándonos 
sublim es esjveranzas, nos im pone grandes deberes, 
pori|ue antes de  sentarse á  lu d iestra d» su  Padre, 
nuestro  Rey siirrin en el Calvario, y  ninguno será 
coronado cou él sino hu combatido y  Iriunfado como 
é l. El dejó en el sepulcro su sudario y  sus vestiduras, 
em blem a de esla  naluraieza culpada y  gr.isera, de 
esla corteza carual del pecado, de  la que también de­
bem os despojarnos.

E! Cordero re-ucitado desconocerá, pues, en  el 
dia dcl grande advenim ieulo, á e sosc icgosque  se  han 
hecho aquí abajo su  morada, olvidando p or las ale­
grías  efím eras, una felicidad siu fin, y aquellas almas 
cobardes y corazones libios, que vacilando e n tre  l:i 
naturaleza y  la gracia, no h:iy:m tenido valor ¡ ara 
despojarse oiileraniente de  la a n tig u a  levadura del 
pecado por los panes ácimos de la ju stic ia  y  de la s in ­
ceridad. Vencerse á sí mismo, su je tar siom |ire sus 
propias pasiones, siem pre renacientes, hacer un> 
gu erra  de  iodos los dias, de  todas las horas, á  ese 
hom bre anligtio que solo la m uerte  pue'ie aniquilar, 
m al,lei'ir el m undo que Jesucristo  maldijo, no  usar 
m as que de paso de lus cos.as de la tie rra , sustentarse 
del deseo y de ias esperanz-as del cii-)o, y  con esta 
m ira soportar con 'csignacioii la parle  de dolores que 
nuestro  Dios en la Cruz nos legó á cada uno  üe n os­
o tro s, i'sto  es verdaderam ente resucitar con Jesucris­
to , e s to e s  lo ipie se  necesita para m erecer un puesto 
ju n to  !i é l en el reino eterno.

Ahora bien ¿Cuánlce están en  estas felices disposi­
ciones? ¿Cu.'mlos hom bres nuevos aum entarán hoy el 
séquito  de Jesucristo  triunfante? Sem ejantes á sus 
Apóstoles, que el escándalo de su  cruz dispersó y que 
Bo luvieron la dicha de  se r testigos de  su  vieloria, 
nosolros tomemos lam birn la parle  que es preciso lo­
m ar en sus dolores antes de  gozar de  su gloria y 
de participar de su  triunfo. O la fé falta á nuestro  en­
tendim iento, ó e l valor á nuestro  eorazon. Teme­
m os hacer demasiado, da r dem asiado, se  titubea, se 
regatea , se escatinij, esta e s la  espresion p ro p ia ,en  la 
senda del sacrificio, sin pensar que esas m edias-volun­
tades, qne esas sem i-resoluciones, en  que se vive lan 
penosam ente, dejan á la v irtud  lodo lo que tiene de 
costoso, sin las alegrías que la acom pañan. Y luego 
¿se m edita, se  com prende bien esle  pensam iento tan 
consolador; e l tiempo de prueba es corlo , la recom ­

pensa es e terna: algunos d ias de  dolor por una e te rn i­
dad de ventura?

¡Oh Rey, cuyo triunfo celebran hoy todas las cosas, 
que habéis encadenado con vuestra  victoria todas 
las potencias del infierno; Cordero que has Ijorrado 
los pecados dcl m undo, pontífice e terno , sol de 
justicia, recibid en  e s le  dia nuestros homenagLii y 
nuestros votos! Todo e l universo e s  vuestro , porque 
te habéis com prado á  costa del mas grande sacrificio, 
os ha  sidodado  todo poderío im la tie rra  como en el 
cielo. Reinad, pues, com o vencedor sobre esla tierra 
regenei'ada, p reciode  vuestra conquista: del Norte al 
Mediiriia, de Ocaso á la Aurora, vuestro  nom bre sea 
glorificado y  bendecido, loda rodilla se  doble, loda 
Iren le  se  incline an te  v n e 'tra  radiante inagestad! Muy 
diferente de  los triunfadores m ortales cuyos laureles 
están  bañados de lágrim as, y  cuyas banderas están 
omjvipadas en sangre, vuestra  victoria no produce 
mas que la paz y la justic ia , vuestro  estan d arte  es e! 
de  la esperanza. Si, vuestros som os, querem os una 
p a rte en  vuestros dolores, asi como ambicionamos una 
en  vuestro triunfo. ¿Y quó nos im porta que e l ingrato 
inundo rcpudioel fru to  de  vuestra victoriu, y que laan- 
ligua serp ien te  infernal levante todavía la cabeza para 
h lusfem sry  maldeciros? Vuestros som os, nos habéis 
llamado vuestros herm anos, vuestros amigos, vuestros 
hijos, y sí nos prestáis el apoyo de vuestro  brazo ¿quién 
contra nosotros? Pero velad sobre nuestra  flaqueza, 
sostened nuestros trém ulospasos; inspiradnos e l valor 
que os hizo subir al Calvario, y beber c l am argo cáliz 
hasta las heces; haced que siem pre brille á nuestros 
ojos,cansados de  som bras, un rayo de inm ortal espe­
ranza; que siem pre en nuestros oidos r.iligados de  los 
rum ores de  la tie rra , resuene un eco de  la eterna 
aleluya, para que vimzamos con perseverancia los pe­
ligros (le nuesira  propia flaqueza, las tentaciones del
demonio y del m undo, ‘los hastíos del destierro; 
para que en fin, formando un dia la com itiva dei cau ­
dillo triunfante, m erezcamos sen tarnos a la  som brado 
la cruz  glorificada en  las a ltu ras de  los cielos

Acabado este  coloquio envió á  llam ar al alguaci 
para saber si habian llegado losq u e  habian de ser mi- 
iiistros d e su m u e rle , y an tes de  en tra r c l aiguacilk 
salí á hablar yo. Supe de é l cóm o eran venidos y qa 
al am anecer habían de concluir su  negocio.

Viéndolo lan bien d ispuesto s i  iwcicnle, no quise 
perdiese la ocasion de m as so ayudar y m erecer, ] 
asi me torné á e n tra r  donde é l  estaba, aliraziindo* 
con é l ,  jun tando  mi ro stro  con el su y o , sin­
tiendo verdaderam ente sus trabajos y pena, y coat 
tal nueva le llevaba le dije estas  palabras: señor roii 
y  herm ano de mi alm a, Vuestra m erced se alegraj 
consuele, y  bendiga á Dios: sepa que no le queda nai 
noche que e s la ; para  esta son las sogas, v cn lu g a  j  
sentencias que ya Dios le  ha dado á desear; acalsi- 
dose esla noche, se  acabaran todos eslos males y [«■ 
ñas, después no  le queda noche, sino d ia, y  dia étír-

H i 
la mu 
nodo 
cibo ( 
bgloi 
q o e l t  
Bse c
pondi

lio de  alegría, sio tem ores, ni sobresaltos, n ilagrinat

DON MARTIN DE ACUÑA,
GOSESDADOR DE SANTUGO, CAPITAN DE ARCABUCEROS DE 

A CABALLO DEI. REY FEI.IPE I I .

( 1 5 8 5 .)

(C-jnclusion.J

Empezó á  d iscurrir p o r todas las c ria tu ras, e l sol, 
luna y estrellas, cielos y  elem entos cada uno p o r si,Aii*La» (ai-Jaa    il < . , * . *

)or lodos 
ando con

con todas las cosas que en ellos había, y 
los animales y lleras de los cam pos, y  hab 
tCKMS estas  c ria tu ras, se  adm iraba com o no se  ven ­
gaban de el por las ofensas que tenia hrohas contra 
su  Criador, pidiéndoles que a lorm entasen y afligiesen 
su  cuerpo; eslo  deshaciéndose en  h ig rim a sy á  gritos 
comonzo a hablar (» n  lodos los san tos que habian pa­
decido i>or Jesucristo , y  á decir que ojalá pudiera él 
padecer todo lo que ellos ju n to s habian padecido, dis 
c iirrm ndoen parlicnlar por todos los que se le re ­
presentaron a la mem oria, v por todos los m artirios 
que hübnin sufrido, po r m anera, que n i dcjn la espada 
de  San Pablo, la cruz de  San Pedro , el aspa de  San 
Andrés, e l cuchillo de Sau Barlolmmq las parrillas de 
San Lorenzo, ni los peines de  h ierro  de Sun Vicente, 
n i ios Irones de & n  Ignacio, que todo lo desease para 
Si] y sobro todo anadio, c|uo todos los dem onios vinic- 
sen y  se  apoderasen de su cuerpo alli y  se  le ato»- 
ineniasen ydespeUazasen, castigándole aquí por lan ­
ío s  pecados, porque después en  la o lra  vida no le  lo- 
casen a i alm a, que era fie Dios y  criada por Dios v  re­
dimida por Dios, y que ya no temia veriíiigo, n i soga, 
ni sentencia; que viniesen con verdugos y con sogas, 
y que pluguiese á Dios viniese ónlen  qué !o llevasen 
a sentenciar á Maclrid, a rrastrad o  de dos caballos v 
con pregones püblk'os los m as injuriosos y afrentosos 
que jam as se  dieron con tra  nadie.

Duró este  discurso como hora  v  media, á g rito s 
los ojos hechos carne  de  llorar, v las palabras que 
enternecieran  ios corazones m as duros que las pie­
dras, porque parecía que  abrasaba el co  azon á quien 
l is ola, y á  mí cierlo  m e tuvo tan confuso v  avergon- 
M d o q u e n o o s é  hablarle palabra, v ien d o 'co n  cuán 
diferente verdad y  espíritu  de  coraz >n ias deeia, él, 
d é lo  que yo las pudiera decir. Quisiera que todo el 
mundo le estuviera oyendo, para que de todos fuera 
conocida y  alabada la m ano del Señor qne tan  |)oile- 
rosa se m oslraha en  haber asi trocado aquel eorazon.

Creo cierto  quo no lo encarezco en  decir, que fué 
este razonam iento una d e  las cosas m as estrao rd ina- 
n a s  y  raras, que en sem ejantes m aterias se  han oido 
en  nuestros tiem pos. V erdaderam ente m u la ta s fu i /  
tn  v i'u m  alierum ; y  v i á  vista de  ojos que e s  fácil en 
los designios del Señor súbitam ente 
pobre.

enriquecer al

ni tem or de infierno. Alégrese yd iga  Vuestra inei 
conmigo. Lelatus sum in  Ais qucp dicta siin t nfii 
et.zi.Q uan dilecta tabrrnacula lú a  domine e t .= ü m  
pe/is á  Domino h  .nc requiram  e /.= R ec ib ió  este re­
cado yd ijo  estas palabras, aunque con profundos s»  
jiros m as sin tem blor alguno, diciendo aquellas pab- 
iras con voz muy en tera  anadio: Ckjoío disolví el m  

cum Chrislo.
Llamó luego al punto  al alguacil y preguntA 

que quien era ul secretario  que habia venido, ¿es e l»  
crc lario  fulano? respondió e l alguacil que sí, entone# 
dijo: yo m e huelgo m ucho, es m uy honrado, y ¿  
amigo, dígale Vuestra m erced que me haga el fav# 
de verm e luego porque viene á hacerm e m uy bu«í 
obra y  quiero agr.adecérsela. Respondió el ’íilgind 
qne hasta la m:iñ;mu que fuese hora, no p(>dia sutil 
porque estaba reposando, y  v iendo que aquello no 
le concedía, pidió con grandísim a in slan n a  su i'lia ir  
do m uchas veces, que al m enos desde luego le ali­
sen las m anos con la soga, y  le pusiesen o tra  al c »  
lio, [wrquc quería gozar (le verse aquella noche aU* 
do, y cargado de sogas, ya que o tra  cosa no tenia #  
qui' padecer hasla que le (luiUsen la vida; y  dicié»- 
dolé yo que nos alegrábam os y gozábamos todos H# 
la merced lau  soberana que nuestro  Señor le liacií,} 
que aquellos deseos aceptaba Dios, y le e ran  mfl 
agradables, mas que la ejecución, se  quedase part' 
su tiempo ¡lue no estaba muy lejos.

Oyendo esto se  m aslró desconsolado |X)r no cot- 
cederle lo que pedia y  alzando las manos se  comen* 
á da r m uy recias bufctadus, y luego echó las iiianosi 
las barbas y  m esándoselas decia a voces: ¡Oh traidoil 
¡Ob malvado! ¡Oh m irerable ydesvcD lurado jiecadi 
que tan tos pecados has hecho! .Acudí á él, ¡luiléle 1»
m anos de  las barbas, que las sacó llenas de ellas, J

i n#viendo que ie estorbálwimos lo que hacia y  que 
csp.antáhainos dijo: no |iiin se  alguno que' hago 
por alguna desesperación, qne  n o  lo hago sino co» 
m ucha conlianza en  Dios y  por castigar y nlorm eni* 
esto m alvadocuerpoon lo que puedo, ¡kirque e l t *  
monio no  tenga pa rle  en  el alm a, que es de  Dios, q#  
ha de  u sa r de  su m isericordia conm igo.

Persiuidíle que aunque aquello era bueno , 
que la oliediencia era mejor y que  le pedia me 
deciese en no  hacer cosa sem ejunie. R os|iondióo* 
pues e s  m ejor eso sea asi; pcdile com iese tiuboeadk 
dijo: de  muy buena voluntad que va  yo  siento  alguB* 
necesidad, y  asi lo  bizo porque comió lo.io lo que# 
dimos, diciendo qué ;‘quellos e ran  los postreros bo­
cados (juc habia d e  com er, y  e l ú ltim o refrigerio qu* 
habia (le d a r á  aquel desventurado cuerpo; y no n# 
edificó y consoló m enos en  esto  que en  lodo lo de­
m ás. Ni m ostró aqui m enos el esjuritu  que había cv 
brado, porque en lodos aquellos tres dias un so# 
punto ni m omento habia pcxlido dorm ir, ni pasar bo­
cado, a lo menos tan  ¡locos que  no  creo fué una o n *  
lodo e l sustento  que en  todo este  tiempo lomó. Bu­
zóle algiin.as cosas, y rezó é l e l rosario  de  NuísU* 
Seéora: después com enzó á leer Psaim os de losP®* 
nilenciales y diciendo el del iUserere le dije le r e z ^  
m uy despacio, ponderando eada palabra. Hizolo *• 
m anera que fué haciendo una com o paráfrasis, d®" 
clarándole loJo por via de  m editación, y  coloquio c #  
nuestro  Señor con tan  grande concierto  y  órdeo, 1 
con tan to  sentim iento y  te rnu ra , que me p i i ^ ?  
grande admiraeion. Asi le dije: nopensii que sabia '- 
tanto , ni que luibia oido tan tas cosas. A eslo me rí*' 
pendió: asi, es verdad, que yo  no  sabia, ni había 
do nada de  esto que he dicho, porque no  lo he di®*'* 
yo, sino Dios es el que m e ha m ovido mi I c n g u ^  
aunque todo cuanto hablaba era  de  Dios, s e ñ a la ^  
m ente dijo algunas razones que m e causaron 
sentim iento, y  por eslo  las ])ongo aqui. Yendo “r  
blando, dijo con grande atención y p o n d e ra d ^  
quien quisiese saber á que saben pecados enlre  
ra en  mi eorazon, y diciéndole uno de los u lg u ac j^ - 
que Dios se  contentaba con que le  pidiésemos p«Y'^ 
con arrepentiinieiilo , enclavó en  e l ios ojos, y 
una profunda consideración de lo que le iba dicieiwy; 
dijo: quien quiera saber como quiere Dios que i® P 
damos perdón, pregúnteselo en  eslo paso en  que 
toy á  m i eorazon que é l lo piensa bien.
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iigloria! y mírant

Haciendo o lrav ez  actos decon tricc ion , dcrram a- 
tamuchas Ingrimas y  d a ta  muchos suspiros y  e s- 
lindo cu esta disposicien, dijo: si lan ío  consuelo re -  
ábo (le llorar mis pecados, ¡qué será si veo á Dios en 

o 6 una imágen de Nuestra Señora 
á l niño Jesús á -sus pechos, le dijo que mi- 

Bse como nos lo criaba para nuestro rem cdim  res- 
pomiióme; ¿y que leciie? Con esa lecho nos lo está 
¿duizando, y  haciendo sabroso. Dijonie o tra  vez: 
«réceme, padre, que m e ha dado Dios tanta con- 
■nza de mi salvación, que me parece que me ha 
« ra d o  las puertas del iafierno á  cal y  canto. Dijele 
^  se consolase mucho eo tener dos niños en el 
oelo quo se  lo m urieron muy pequeños, y  cmpczume 
i  preguntar si sabrían el trabajo en  que c l estaba, si 
se bsTlarian á su m uerte, y o tras cosas sem ejantes á 
ttU, respondde á ellas, y  declarándoselas quedó con 
^indísimo consuelo su  alm a, de  m anera que comen- 
» i  tab la r  con ellos con una fé y  certidum bre como 
í  dealli los viera con los ojos coriw ralcs esta r allá 
en cl Cielo delante de  Dios, encom cm iándose á ellos 
(CD palabras de devoción y ternu ra  y sin pensar aca­
tar les decia: hijos de m i alm a, dc  mi corazón, hijos 
tó  mas mal padre de cuantos hay e n  e l mniido; 
siDnuc sois hijus de  tal padre, ya no  os dailu mi 
nalJiid y  desventura, pues tan en'salvo estáis. Hijos, 
lom e neguéis po r padre, pues .al lin nunca os negué 
porhij'os, en  fin soy vuestro  padre y  ad is le is  de  mis 
turañas; hijos, no descanséis, no paréis un  punto, id 
JTenid dc  Dius á los &intos, y  do  los Santos á  Dios, 
Kgociadme mi sidvacion, hablad á la Santísima Vír- 
Bn, hablad á todas las Vírgenes, .andad de Santo en 
auto pidiendo á  todos su s oraciones, y  ayuda para 
« ed esven lu rado  do vuestro  P adre . Hijos, m ira d la  
illiccion y  peligro en  que estoy , m irad que por m o- 
■eitos se me va acabando la  vida; liijos, no  m e olvi- 
tó sen e l purgatorio.

Otras veces hablaba con cada uno do por sí, nom- 
Wndole |)or su  nom bre, diciéndole lo que le quiso, 
»  que le regaló, lo (;ue padeció en  curarle , las agri­
á is  que le cosió viéndole m orir, la soledad y  des- 
¡^ u e lo  con que le dejó m uriendo; luego se  volvía 
•lotro y le  decia o tras cosas sem ejantes á estas, re- 
■nUlndole y como irayéndole li la memoria cosas 
■ny paríiculiires que con el Inihia pasado de pena y 
fc w  por haberle am ado tan to , y  durábanle estos co- 
¡touios por g randes ra lo s , tornando á ellos de cuan- 
*>en cuando, hahiándoh's y diciéndoles m uchas pa­
saras dulces iiidúmdüles le  ayudasen.

Pedíale ' particularm ente m uchas veces esto , que 
N < ^ n  nuidias legiones de ángeles para que ayuda- 

á un hoaihre tan  flaco y  pobre com o él, y  que 
JWo tenia por que tem er b  ira de  Dios. Kinaimente 

estos razonam ientos una de las cosas de  mas 
jjo c io n  y te rnu ra , y  en que mas lágrim as é l d e rra - 

y con él lodos los que le oímos de  cuantas hizo 
H ijo  en lodos aquellosdias.
, Itecéle la recom endación dul alm a, con que la Igle- 

jfeiyuda á sus lujos para  despedillos de  esta  vida y 
■ am inartos á la o tra  delante  de todos los que alli 
Wianios hallam os, sin se r en mí m anod  ja r  de d e r- 
^ a r  m uchas lagrim as viendo las suyas y e l scn ti- 
■fento de corazón y jun lam enle  esfuerzo de  ánimo 
S .1 '" - 'f e  oia lodo y respondía á lodo: y  en aca­
f e lo  yo lom ó ei la m ano, y hizo o tra  recom enda- 

en su propio nom bre, tan  sentida, tierna yU e- 
que nos puso espanto y admiración, ofreciendo 

sus pecados ¡tara que’ se  los perdonase, ofre- 
para esto  su misma pasión y m uerte  sacra- 

^ a ,  confesando cimiitos y cuan rá^ves han sido, 
Sw ndosc de ellos entrañablem ente ofreciendo a 
2 ^ t r o  Señor que si para que se  los perdonase fuera 
J ^ t e r  que lodos los pregonara delante do todo el 
?® do, que él lo hiciera sin ninguna dificultad, dan- 
J*grneias á Nuestra Señora, á lodos los Santos, á to- 
2 ® ]^  ángeles, [liiliéndolos que legiones de ellos es- 
? J ^ n  allí con cl para le ayudar y defender, y 
2^0 m uchas cosa.s de  gran  consuelo, dichas todas 
^  W raño  fervor y fuerza de  espíritu.
^ ta o stró  todos esio s  días una fe y  devoción con las 

y un  deseo de  que  ie ayud'asen con decirle 
2 “nas despiies de  m uerto, que e s  cosa increíble y 

se puede decir lo que en este  particular decia, 
^W ióm eque pues era su padre espiritual que no 
^j?.''®'^'on7.ase andar de  uno en o tro  pidiendo que 
ijjroSen misas, y nom brándom e e n  especial cuantas 
J ^ n a s  conocía para que en su  nom bre se las pidie- 
¿ y q u e  se  consolaba mucho en  satier que en  el 
2 ^ u n d o  habia de  en tender quién le hacia amislail 

á DiüS'por su ánim a, y ofrecerle sufragios, 
ijj^ 'jom e Lambienque aunque ru in , siem pre bahía 

"'clioado á hacer bien á los ¡lobres, y p o r  esto y 
lij^ éev o c io n  que t-imbien tuvo siem pre con Nues- 
(^ ^ iio ra ,  estaba muy confiado que Dios y to lo el 
Ibtpnl rorepadeeerian de la pobreza d e  su  espíritu: 

“  lo m ostró e n  este  tiem po, por io ijiie creo fue 
t j f j“|̂ “ '’ecido de  su  Divina Magestad en  aquella pos-

fc p reguntas de  como se  conocmn los del cie- 
''OQiose hablan, como veían á Dios, y  acerca de

los del purgatorio  qué m aneras de penas padecían, y 
si eran com o las del infierno, y  cuan to  po.irían estar 
alli las a lm as, y d o n d e  estaba e l purgatorio , y  que 
c e n í lum bre podría l ia ta r  do que á  uno le  eran per- 
don .idossus pecados, y  de  la incerlidum bre de las 
indulgencias. .4 todo l e  procuré satisfacer y dejar 
animado y consolado.

Llegóse la mañana, y  subió e l alguacil, y on sintién­
dole subir se anlicijió é l m ismo y le  preguntó si epa 
hora, respondióle que sí. Dijo con grande animo; enti e 
Vd. S r. secretario , y así como le vio en tra r le saludo 
diciendo: sea Vd.bien venido, no  se  turbe Vd. que yo 
muy animado y esforzado m e siento para m orir, y én 
venir Vd. á darm e la  m uerte rao viene á hacer muy 
buena obr.i, porque esta  sentencia, señor, dcl cielo 
viene, y  asi la recibo yo , pues es para castigar este 
cuerpo, porque no se condene esla  alma: Vd. diga a 
todos esos señores qne les beso las m anos y que me 
perdonen que algunas veces he  hablado contra ellos 
con alguna cólera, y  que si m e veo con Dios, yo ro - 
gart"' allá po r todos ellos á su  Divina Magestad.'

Yo he tenido hasla ahora una maresidad deseando 
y  pidiendo que no oyese la sentencia, mas ahora digo 
que la lea Vd. una y m uchas veces, delante de  lodos, 
y si es m enester á pregones, porque quiero o ír lo que 
por tan tos pecados he  m ercc do.

Dijolo con un csfuerzoque siem pre que m eacuerdo 
me adm iro; respondióle e l secretario que ninguno 
habia de  esta r p resen te  a l oírla, y  asi nos salimos y 
se la leyó tan 4 solas y en  secreto , qne nadie sabe lo 
que contenía, ni p o rq u e  delito le sentenciaron, ni 
quien le vió.

Acabándosela de leer me llam ó á raí el secretario  y 
delante de  mí la aceptó diciendo: digo que la oigo y 
otwdezco, como sentencia muy cristiana, m uy justa', 
y  muy m isericordiosa, y  asi lo Armo de mi nuiubre, 
y tom ando ia pluma en  la m ano pusosu  Urina.

Dicho y hecho eslo  en traron  los dem ás alguaciles, 
y  guardas, y  delante de  lodos dijo; para e l paso cuque 
estoy y para la cuen ta  que voy á d a rá  Dios digo que 
jam as'en toda mí vida tuve dclerm inacion, ni volun­
tad , ni proposito de hacer traición óDios, ni al rey  ni á 
ia Iglesia, ni á otra cosa sem ejante, y que estas cartas 
que escribí, no las escribí eon o tra  intención que con 
engaños y  palabras sacar d ineros de  aquellos hom bres, 
y que aiin de esto no había tratado  hasta como veinte 
áias an tes que me prendiesen.

Absolvíle p r  v irtud  de  la bula de  Cruzada, y  eo- 
muniquéle la indulgencia plenaria que por ella se con­
cede en  aquel artículo, habiéndole prim eru reconci­
liado sacram enialinente y  reservado la absolución para 
la postrera hora.

Hiicho esto el m ismo dijo: e n tre  ese buen hom bre, 
bien puede en trar.

E n tró  el verdugo, espectáculo tan horrible para  cl 
pocas horas antes, m iróle enclavando los ojos en  él 
y Gil los insirum eiilos que traia, y dijole: seáis bien 
venido, herm ano mío.

El hom bre se  encogió y  dijo: señor yo  soy inan- 
d ido. Dijole el paciente que venia á hacer iiiui obra 
m uy m eritoria, y m irad que os la galardonará Dios, 
[wrque venis á  lom ar e l castigo y  venganza del mas 
mal hom bre que nació y  m as pecador, ¿esa tabla es 
para I charm e en ella? porque yo m ism om e tendere  en 
ella si es m enester.

Res(K)iidióle: señor no es m enester tenderse vuesa 
m erced.

Pues herm ano, haced vuestro  oficio, p n c d la c o m o  
ha de esta r.

Diciendo eslo llam ónos á  todos los p resen tes, y  á 
cada uno de por sí nos dió un  abrazo que nos quebra­
ba los corazones, y  decia, adiós, adiós, herm anos, 
hasta la o tra  vida; adiós, h asla  la eternidad.

Abrazándome á  mí e l prim ero me encom endó su 
alma para que  hiciese bien ¡lor ella. Ya que m e apar­
taba de e l, m e tornó á abrazar, arrancándosele el alma 
de dolor y  p n a ,  casi sin  poder acabar de  pronunciar 
lo q u e  decía, me dijo: padre, este  abrazo dé  vuesa 
merced á  aquella desdichada señora p r  m i, pidién­
dola perdón de tantos años de mala co m p ñ ía .

¥ acabado que hubo de abrazarnos á  todos sin 
que nadie, sino el am or que el corazón tenía se  lo 
acordase, dando un recio  gemido, que fué bram ido 
q iieá  todos nos hizo encoger, dijo: hijo d em isen trañas, 
si la bendición de  tan m al padre fuera bendición, yo  te 
la diora ahora, mas no será sino maldición, y por eso 
no quiero dártela; détela Dios del cielo, la bendición 
de la Sanlísima Trinidad sea contigo, y  bendíganle 
losángeles y hágale Dios suyo para que te  salves y no 
ie  veas como csle  desventurado de tu  padre. ¡Queda 
con Dios! hijo m ió, hijo  mió, queda con Dios!

Puso los ojos en  e l verdugo que estaba aderezando 
sus instrum entos, y  alzando luego los ojos al cielo, 
ju n tas  las manos dijo: Señor m ió Jesucristo, suplico á 
Vuestra Divina Magestad una m erced por la ultimo que 
os suplico en  esla vida, y  es que Vuestra Magestad sea 
servido que á este buen hom bre se le tu rben  y en to r- 
p z c a n  las monos y  que no  acierte  á hacer bien su  ofi­
cio p ira que c l to rm ento  de mi m uerte sea m as largo, 
que siquiera dure  un uño, para  que asi m as atorm en­

tado, p g u e  yo en  este cuerpo lo que debo y  se  salve 
mi anim a.

En eslo llegó el verdugo, y  le  aió las manos una 
con o tra , m as no de m anera que no tos pudiese luvan- 
■ar jun tas en alto , y  quericudole poner los cordeles á 
la gargan ta, le dijimos que se  cubriese p r q u e  no 
viese lales|)ectáculo; dijo que no, que é l loquería ver. 
Iin p rlu n ám o slc  basta que é l mismo lomó el lienzo y  
se cubrió los ojos, mas de manera que se  cayó luego 
de ellos, y diónosle diciendo: no se quiere tener, ni es 
m enester, yo lo quiero ver; l l ^ a d ,  herm ano, haced 
vuestro olicio.

Llegó y  púsoselo como habia de  estar, y  viéndose 
asi, dijo con un lastim ero grito : cristianos, haced com­
pasión de  mí; herm anos, ayudadm e con Dios; mísere- 
m ini mei miscremini mei, ta llem  vos amici mei, guia  
m a nusdom in i ¡eligit me.

Pásele m uchas cuentas benditas al cuello y  dijo 
m uchas veces Jesús María, y  lutcicndolo que 'dijese 
algunas palabras dc  santos para este trance, y íiltiina- 
inente el Credo que dijo con grande sentiinicnlo, hizo

cabeza, n i hiciese m as m ovim iento que si fuera de 
marm ol, pues solo en faltarle la respiración se cono­
ció cuando era m uerlo. riequiescnnl inpncc.

Dijelo el responso, y  creo y confio d i  Nuestro Se­
ñor, quo descansa ya y  con m ucha gloria y que me 
lia de  ayudar siem pre, asi me lo prometió' m uy de 
veras y  lo mismo a todos los que lo ayudasen c o a  
sacrificios después de su vida.

Y asi sujtlico á V. H. ] o r am or del Señor, le m an­
de decir alguna misa porque será  una limosna muy 
grata  á Nuoslro Señor, y espero en  su Divina Mages­
tad que será muy bien rem unerado del mismo por 
quien se lla  de  hacer, y á mí m e encom iende Vuestra 
Reverencia, Señor, en sus sacrificios v  oraciones. De 
Madrid y dc 30 dc m arzode  1383.»

Esta causa y ejecución permaneció tan  secreta que 
aun existirían desconocidas de todos á no se r porquo 
idgiina de  tos poquísimas personas que intervinieron 
en ella, dejó algunas ra 'm orías an mimas que se con- 
serv.in en  los m anuscritos de  la Biblioteca nacional, 
de  doüde hem os sacado estos apuntes.

Llevó Felipe I! hasta tal punto su disimulo en este  
asunto que para desoricnt.ar á los ijue hubieran podi­
do  transp ira r algo de  é! por aquel mismo tiem po, 
concedió sin m érito alguno ostensible al herm ano dol 
capitán Acuña, que solo era uu  caballero nohie cuyo 
m ayorazgo habla venido m uy á  m eaos, c l cargo de  
castellano del presidio de Milán.

Con se r esta  una de las c au 'a s  m as im portantes y 
curiosas, en  ninguna de las historias de España publi­
cadas basta hoy, inclusa la célebre y  mas completa de  
todas, la del Excm o Sr. D. Modestó Lafuente, hemos 
visto hecha la m enor mención de ella.

Tantu filé el secreto que se  gu.ardóen los procedi­
m ientos de olla, que duraron cerca de  siete meses, 
porque la ju s tic iad o  F e lip e II , como ludirán visto 
nuestros lectores, e ra  siem pre len ta , aunque segura, 
y tanto  fué el cuidado que se  puso en  ocultar la  ejecu­
ción terrib le  de Torrejon deVctosoo.

NO TIC IA S  G E N E R A L E S .
La situación de nuestros m ercados continúa en­

calm ada, siendo un ejemplo de  ello lo sd e  Castilla en  
io tocante  á los cereales y  h a rin a s , que forman los 
do s artículos m as im portantes de nuestra  península.

Con respecto  al m ercado de Valladolid, los nego­
cios de  trigos han sido nulos du r inte la sem ana, y 
nominal e l precio de 45 rs .  las 72 libras. E n Medina 
se  detalla e l trigo  de 42 á 43 t ¡2 las 94 libras. En Rio- 
seco á  44 rs . e l trig o  y 33 la cebada. E n Anivalo e l 
trigo  á 40 rs. fanega. En tos Navas, el trigo á 42, y 
.30 y 3 4 el centeno y  la ce tad a .

Los vinos tienen mejor salida, siendo bastante so­
licitados , y sosteniéndose á  20  rs . el cántaro  del 
nuevo y 18 y 22 el añejo.

La plaza de Santander no ha  tomado to animación 
que se esperaba des|m es dc  la pasada calm a. Las ope­
raciones de  harinas, son muy lim itadas y los precios 
son 17 1(2 á 17 3¡4 lado  prim era, según la m area; ios 
de segunda y  tercera  conservan precios en  correspon­
dencia con la prim era.

E n Sevilla tos precios son: trigos, fu 'trte v  p in to ­
nes, á 40 rs. fanega; m ezchlla á  53, y  ipem Js :'i 49. 
Harinas de  S in landor de  prim era á  22 rs . arroba, y 
de segunda á 20 1|2 .

— E n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d i ó  e l  t r i g o  
desde 56 a  60 reales, fanega; la cebada de  29 á 31; 
la algarroba á  40; carne de vaca de  52 á 54 rs. a r ­
roba y de 18 á  20  cuartos libra; id. de  carnero de 
18 á 2d  cuartos libra; id. d e  te rnera  de  74  á 90 rs. 
a rroba y  de 34 á 48 cuartos lib ra ; tocino añejo de  92 
á 90 rs. arroba y de 34 á 30  cuartos libra; jam ón de 
I l O á l  I 4 r s .  a rro b a y  de 42 á 31 cu.irtos libra; aceite 
do 68 á 70 ps. a rroba y  de 20  á 22 cuartos libra; vino 
do 34 á  iO rs .a r ro b a y  de 1 2 á  14 cuartos cuartillo;
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r n d e d o s lib ra sd e  13 á  IB cuartos; garbanzos de 30 
42 rs. arroba y de  10 á 16 cuartos libra; jud ías de 

24 á  32 rs . a rro l»  y  de 10Ú 1 2  cuartoslib ra ; arroz 
d e 3 0 á  SG rs.arroba y do 10 á 14 cuartoslib ra ; len­
tejas d e  14 á 20  reales arroba y de 8 á 10 cuartos li­
bra; carlwn J e 7  4 8  rs . arroba; jabón de 60 4 64  rs. 
a rro b a y  d o 20 4 2 2 cuartos libra; pata tas de 3 1 /2  á 7 
reales a rroba y de 2 á 2 1 /2  cuartos libra.

Por todo ¡o no firm ado:— J .  B e k n a t .

B O L S A  D E  M A D R I D .

C o t i z a c i ó n  o f ic ia l  d e l  1 6  d e  a b r i l .

FOXDOS PUBLICOS.

Títulos del 3 p. 100 consolidado..................  30-13
Títulos dcl 3 p. 100 diferido.......................... 43-73
Deuda am ortizabie do 1 .* clase .....................34
Deuda am ortizabie d e  2 .* id ..........................  16-70
Deuda del persona!...........................................  18-70

ACCIONES DE CAI¡nETEHAS T SOCIEDADES.

Em isión d e l . “ de abril de 1830 d e á  4,000 . 93
Idem de 2, 0n o .................................................... 94-70
Id e ra l .o d e ju n io d e l8 3 l ,d e á 2 ,0 0 0 .  . . .  99

Idem  31 de agosto de  1832, de  á  2 ,0 0 0 . . 9 7 -8 0  d
Idem 1.“ de  julio de  1830 de á 2 ,0 0 0 .. . . 93-73
Acciones de  Obras públicas de  1 .« de ju ­

lio de 1838....................................................... 93-70
Del Canal de  Isabel I I , d e  á  1 ,000 reales,

8  p. 100 anual........................................ 108-30
Obligaciones del E stado .......................... 90-93
Acciones del Banco de E spaña......................  208 d
Idem de la Sociedad Española m ercantil é

industrial.................................................  par
Idem de la Compañía de los fe rro -carriles

de Madrid a Zaragoza y  A licante............... 2013
Id. d e  la Compañía do los de  Madrid 4 Za­

ragoza y  A licante, con in terés de  3 
por 190 reem bolsables por so rteos, id . 1000 d

Id. hijxitecarios del d e  Isabel II de Alar 
del Rey á Santander, con in terés de  6 
p o r 100 reem bolsables por so rteo s, á
1371/4  p o r 100, id............................... 10200 d

Idem de la Compañía de i fe rro -ca rril de
Córdoba 4 Sevilla................................... 1423 p

Acciones del fe rro -carril de  Zaragoza á
Pam plona.................................................  1623 d

Obligaciones de  id . id ...............................  960 d
Idem del fe r ro -c a r r i l  de  M onlblanch á 

H euá........................................................... 930

CAMBIOS ESTRANGEROS

L ondres, á 90 dias fecha................................. s o - i j  •
París, á 8 dias v is ta ..........................................  5. 371

B O L S A S  E S T R A N G E R A S .  
P a r í s ,  1 6  d o  a b r i l  d e  1 8 Q 2 .

3 p. 100...................  70-60
4 1/2 p. 100. , . . 98-25 
3 p. 100 i n te r io r . . 49 
Id . esterio r. . . .  32 
Id . d iferida. . . .  42 
A m orlizable. .
C o n so lidados..

In te rio r. . . .
Diferida. . . .
In te rio r . . . .
Diferida. . . .
In te rio r ............................
Diferida.................... 43
In terio r..................... 32

PONDOS FRANCESES..

FONDOS e s p a So l e s . . < 

A m B E R E S, 10 D E Í
ABRIL........................... I

A m s t e r d a m ,  id. . . |

F r a n f o r t ,  i d . . . 

LoNnRES, id . . .

3/*
19
94 a/i 
47-75 
42-79 
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48
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OFICIOS DE L A  IGLESIA

f io n  la esplicacion de  las ceremoui.is de  la Santa Mis,a, y  notas sobre las fiestas 
j y  los Salmos, socadas de  las obras de  San A gustín, Santa Teresa, Son Fran­

cisco de S .drs, Bossuci, Fenelon, y la Im itación de  Jesucristo  Esto libro se  d i­
vide en  dos parles, que en  rigor podrían esta r separadas com pletam ente. F.l p ri­
m ero comprende los rezos de  la m añana y  do ía n o ch e , l is oraciones para la 
confesión y b  comiraion, el ordinario  de la mis.n, el propio del tiempo para todos 
los dom ingos, y e i oficio de las principales fiestas y de  los últim os tfias d e  la Se­
mana .Santa. La segunda parte  dcl libro está  destinada á las or.aciones y  m edita­
ciones sac-adas de los autores ya citados. E -to s  trozos escogidos de libros que 
son lodos ellos obras m aestras de  piedad y  elocuencia cristiana, forman una pre­
ciosa colección de oraciones. F n  tomo en  4.“ con 80 lám inas aparte  del tes to , 30 
reales en  Madrid y 33 ea  provincias.

S E M A N A  S A N T A  ME D ITA D A ,

P or don RAMOX ML’ÍaOZ Y AXDRADE. E sta  obra, forma parle  del Sovítim o  
Año Crútxano, aunque tam bién se vende por separado, y  contiene adem ás de 

los m isterios propios de su tí tu lo , una noticia de  las fiestas movibles del año: 
Ascensión, Penlecoslcs y Corpua-Christi. Un tom o e n  8.® con lám inas, 12 rs . en 
Madrid y  14 en provincia.

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO
CON APROBACION DB LA AUTORIDAD B C L E A IA iT IC A .

S e  ha  publicado e l núm ero once de este  in te resan te  sem anario religiosi; 
correspondiente al sábado 12 d e  a b r il , y  contiene lo siguiente:
S e c c ió n  d o c t r i n a l . — La Redención, por don Francisco Pareja de  Alarcoi 
S e c c ió n  r e l i g i o s a . — La Semana S a n ta  en  Roma.
S e c c ió n  r e c r e a t i v a . — T añí/a, novela religiosa p o r don Joaquín Jflé 

Cervino.
S e c c i ó n  d e  a c t u a l i d a d . —Revista d é la  sem ana .—Boletin religioso de k 

sem ana próxim a.— Festividades m as notables de la sem ana.
La suscricion cuesta 8 rs. al m es en  M adrid, 18  en provincias e l trimestr* 

30 en  e l e strangero  y 3 pesos en  U ltram ar. Puede hacerse en  la Adminislracii* 
de E l  C w s t ia n is m o , calle del Barco, 3 4 ,  principal, en todos los corresponsales (k 
esle  Establecim iento, y en las librerías de Aguado y  Olam endi, teniendo •  
cuenta que em piezan con el año, y  que aunque no ba salido hasta e l 1 .® de fe 
brero , se uuenta como si fuese e l l.® de enero , porque la em presa resarce W 
núm eros que fallan do esle  raes con  igual núm ero de pliegos de  B ib l io t e c a .

VIDA DE J E S U C R IS T O ,

P or el célebre P adre  r.IGNT de la  compañía de  Je­
sús. Ilustrada con num erosas notas sacadas de 

los padres de la Iglesia y  de  los m as célebres docto­
re s  del cristianism o. Un tom o en fólio con 30 primo- 
ro s is  láminas en  acero im itando e l grabado an ti­
guo, 80  y 84.

V ID A  DE L A  S A N T Í S I M A  V Í R G E N .

P or e l abate Orsini. Un lomo en  fólio de  288 pági­
nas, con 20 lám inas, 00 rs . en  Madrid y  64  en 

provincia.

L A  B I B L I A  DE R O Y A U M O N T -

H i s t o r i a  d e l  A n t i g u o  y  l l u e v o  T e s t a m e n ­
t o .  Redactada en español cou arreglo  a l testo  

francés. Edición de gran  lujo con grabados cn  el 
testo . Un tomo cn 4.® m ayor do  570 páginas, 60  y  66

L A S  C A T A C U M B A S

O í o s  m á r t i r e s .  H i s t o r i a  d e  l o s  t r e s  p r i m e ­
r o s  s ig lo s  d e  l a  I g l e s i a ,  p o r e i C üN  DE t)E 

F.\K ll\Q U EK . Un lom o en  4.® m ayor con 120 g ra ­
bados, edición de  todo lujo, 30 y  54.

OFICIOS DE L A  IGLE SIA

E n m iniatura. N u e v o  d e v o c i o n a r i o  y  S e m a ­
n a  S a n t a .  Un lom o eu 18.® con lám inas en  oro 

y  colores. Precio 20 y 22.

R A M I L L E T E  D E V O T O .

CNoleceioQ de novenas de los principales san to s v 
jm isto rio s que celebra la Iglesia. Cada novena con­

tiene la im igen  del san to  ó del m isterio  respectivo, 
perfectam ente litc^rafiada, una noticia biográfica de 
s u  vida, ó una esplicacion sucinta del m isterio , y  los

rezos, oraciones y  gozos correspondientes á cada dia 
de  la novena.— I,a colección com pleta forma un  tomo 
en  8.® con 34 láminas aparte  del testo , y  su  precio 
es 34 y  38. ¡ 1 e

H I S T O R I A  DE J E R U S A L E N ,  i

P or POUJOULAT. Traducción de  don Eugenio d e ' 
Ochoa. Un tom o en 8.» m avor, im presión de  lujo 

con laminas aparte  del tes to  g rabadas en a c e - i  
ro, 80  y 86. '

un  Oiccionario com pleto de lodos los bienavcntur»' 
dos quo v e n é ra la  glesia en los a ltares. LasfiesU» 
m ovibles como son las de la Cuaresm a, Semana Sa» 
ta , Pascua do R esurrección y de Pentecostés, Aseen* 
sion, el Corpus y la Santísima Trinidad, forman •  
lom o po r separado, que puede al mismo tiem po ser­
v ir de una Semana Santa m editada, cuya lectura®  
m uy propia para osos dias que ha consagrado la Igfe 
sia al dolor y  al recogim iento. P recio de  toda k 
obra 140 r s .  en  M adrid, 166 en  provincia.

C O M P E N D IO  DE M O R A L

O  catecism o de los d e b e r e s  d e l  h o m b r e ,  para 
uso de ia ju ven tud , po r don C.VYEIAXO COR- 

lE S . I n  lom o en  8,® m arquilla, edición esm erada y  
correc ta . Precio 12 y  14.

N O V I S I M O  A Ñ O  C R IS T IA N O ,

P ar don K a m o u  M u ñ o z  y  A n d r a d e ,  de  la
m ilitar orden de A lcántara, capellán d e  honor ho­

norario  de S. M., antiguo párroco canónigo de ia 
santa iglesia catedral de  León, e tc .,  e tc .,  T recevo lú - 
m enes en  8.®, edición de  lujo con 1-30 lámimas l i t o m -  
fliid.as a ra rte  del Im io. L a m ayor parle  de las edicio­
n es de  los Años cristianos publicadas, apenas contie­
nen de seiscientos á ochocientos santos. Nosotros en 
la redacción dei Novisnio ASo Ciíist u n ü  , hacemos 
m ención, no so lode los san tos contenidos en  ei Mar­
tirologio rom ano, sino de  o tro s m uchos que b  trad i­
ción hace venerar en  los p u eb lo s, y que los traen  e n : 
su s obras autores d e  n o ta , pudiendo asegurar q u e ' 
pasan do c u a t r o  m i l  los nom bres de  los san to s c u -  ' 
yas b i c ^ f la s  en tran  en  nueslro  N ü 'is ia o  ANo C n is - ' 
TUSO. Al final de  cada tomo ponem os tam bién la s ' 
novenas de los san tos de m as genera! dovocion, c o -  ' 
IDO San José, San .in ton io , Santa Ros,i y  o tro s . Ade­
mas cada tomo lleva un índice de los santos mem io- 
uados en el. L a reunión de esto s índices viene á  ser

EL A Ñ O  ECLE SIÁ S TIC O .

Po r d o n F .  FERX.ANDEZVII.L.4BRILLE. U nto»» 
en 8 .0, im preso eo  igual forma y la rá c le r  q u e í  

Año C riitiano, cuyo objeto es da r noticia de  las fuá* 
ciones re lig iosas, aniversarios, rogativas, proceá» 
nes, e tc .,  q u e b ig le s ia  celebra du ran te  e l año, espí- 
cando su origen, asi como las dom inicas, letanía.?, jfe 
bileos y dem ás festividades análogas. Precio 10 rea­
les cn  Madrid y  12 cn  provincia.

P A N O R A M A  A R T Í S T I C O
DE VAN-HALEX.

Se ha repartido  la cuarta  entrega de la serie  egip" 
cia. Contiene: P in turas egipcias.— Pórtico de 

t ir a ,  en  deterioro .— Sacerdo te , p ira  y  sacerJoü^ 
egipcia.— Momias egipcias.

- Saldrá, por lo regu lar, una enlrega cada m es, a* 
dia fijo.

Las series no tienen núm ero determ inado de e** 
tregas, y  la ultima de cada serie se  compone de w j  
e t lesto  h isló rico-artistico  de  e lb  y  de  b  carpeta *  
lujo para form ar álbum .

Precio de  su scric io n : 6  rs . cada en lrega. Dir»*' 
cion: p o rta les  de C iudud-Rodrigo, núm . 10, piso3-'» 
derecha.

Se halla  en  prensa b  quinta entrega de la s ^  
e g ip c b , que se  rep artirá  en  m ayo proximo.
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